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Introducción
(A modo de disculpa)





    La sutil línea de separación entre Leyendas y Cuentos no me quedó bien definida.




    Mi madre —Juana Morales Alarcón— haciendo de paje de los Reyes Magos me regaló al cumplir mis once años unos maravillosos libritos que se titulaban “Leyendas taumatúrgicas”. De ellos, la que más me gustaba de leer era la del hijo del capitán de los bandidos que tenía enferma la piel, y que la mujer del bandido al ver bañar al niño Jesús por la virgen María, le pidió no tirase el agua, y bañó en ella a su hijo enfermo y al instante aquella enfermedad que tenía en la piel se le curó. ¿Cuento o Leyenda? ¿Leyenda o Cuento? Nunca esa delicadísima línea me quedó bien definida.




    Es posible que fuese ya un poco ecléctico entre los relatos tradicionales o maravillosos y los relatos de sucesos reales o ficticios.




    Esta línea de separación la cruzaba continuamente, era tan débil que no notaba cuando la traspasaba; escogía siempre lo que me parecía más verosímil, pero sin ligarme a ninguna definición sobre los cuentos, las leyendas o relatos y menos aún a una tajante catalogación.




    Mi deseo de siempre es el recopilar y dar a conocer.




    Como es lógico, no digo, esto es cuento, o esto es leyenda.




    Esto es de mi imaginación, esto es de mi recuerdo.




    Vengan después otros a catalogar, diseccionar o comentar.




    Yo creo que cumplo, con este pequeño trabajo de creación, composición, recopilación y aportación de nuevos elementos, logrando incrementar o al menos que no se pierda, el acervo cultural de esta población.




    El autor


  




  

    Dedicadas a mis nietos:




    Manuel, Elisa,


    Juan, Carolina, Alejandra,


    Beltrán, Víctor, Martina y Laura.


  




  

    La historia siempre ha ido acompañada de su hermana menor, que es la Leyenda, lo puede ser de un país, de una ciudad, de una calle, de una casa, de una persona, un rio, un monte, un árbol. Todo puede tener su leyenda.




    Surgen de hechos históricos o religiosos, o simplemente de historias de amores, hazañas de héroes, milagros de santos, raros sucesos, o incursiones en el mundo de los difuntos.




    Siempre emocionan y eran contadas y transmitidas oralmente, al dulce calor de una lumbre, en medio de una plaza medieval, o en los salones de un castillo.




    La trasmisión oral las ha ido deformando poco a poco, y llegan a tener vida propia distintas versiones de un mismo tema.




    Los medios actuales de difusión de la palabra han relegado a segundo o tercer plano a bardos, juglares, ciegos relatores, poetas...




    Dejarlas por escrito, es colaborar a que no se pierdan.
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Kael “El bastetano”
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    Y de los tiempos remotos nos ha llegado la hazaña de un bastetano, que está entrelazada con las guerras que mantuvieron las dos grandes potencias, Roma y Cartago por el control del mediterráneo, se llamaron Guerras Púnicas y fueron tres según la historia...




    Sagunto era colonia griega, pero había sido ganada y tomada por las tropas Cartaginesas, tras la primer guerra púnica.




    Los Romanos mandaron legación a Cartago de que se abandonase Sagunto, con tal prepotencia lo dijeron, que Aníbal, caudillo Cartaginés, tomo la decisión de atacar a Roma en su propio territorio, en Italia.




    Sus generales, recorrieron las ciudades del sureste peninsular incorporando hombres, armas y caballería a sus ejércitos, también visitaron las islas baleares y de Mahón obtuvieron miles de honderos.




    Al pasar la recluta por la bastitania, se alistaron numerosos y bravos jinetes.




    Eran los más hábiles y duchos en las guerras de acoso y asalto rápido, en los golpes de mano, los jinetes bastetanos eran temidos y admirados por las tribus cercanas.




    Entre estos duchos jinetes se alistó un joven llamado Kael, que tras las practicas a las que lo sometieron los instructores del ejercito de Aníbal, lo declararon jefe de la mesnada de los bastetanos.




    Se adscribieron, los jinetes bastetanos, como contingente de caballería en el ejercito de Annón, que era hijo de Amilcar, e iniciaron la larga marcha por las tierras hispanas, cruzando los Pirineos, y se unieron al enorme ejercito Cartaginés que se había juntado en el valle del Ródano.




    El enorme caudal de agua que llevaba el río, les había detenido en su paso a las tierras itálicas, hicieron campamentos a su orilla, mientras esperaban se redujese el caudal del agua de los deshielos para poderlo cruzar.




    No era muy buena la moral en los campamentos cartagineses e incluso las levantiscas tribus galas, les estaban hostigando y les hacían perder tiempo, hombres y animales.




    Confiados en la infranqueable masa de agua, los romanos, abandonaron la orilla opuesta del río Ródano, para subir más al norte por donde Aníbal, había iniciado la búsqueda de un menor caudal de agua, por el que poder atravesar el río, con todo su enorme pertrecho de animales, entre los que se encontraban elefantes.




    Parte del ejército quedó bajo el mando de Annón hijo de Amilcar, a orillas del gran rio, bajo este general estaban los mercenarios bastetanos.




    Y fue entonces cuando el jefe de la mesnada bastetana, Kael, se presentó a Annón, exponiéndole que —Si— que se podía atravesar el Ródano, desde el punto en que se encontraban los campamentos situados, y máxime en vista de que los ejércitos de Roma habían dejado desabastecida la orilla contraria, por considerar que la línea defensiva del enorme río era más que segura.




    Annón, estudió la propuesta de Kael el bastetano, y tras verla factible, tomó la decisión de que fuesen solo los bastetanos, los que pusiesen en marcha y ejecutasen la idea de su jefe, pues hablando todos ellos el mismo idioma, no tendrían dificultad alguna en comprender lo que se pretendía.




    Así tampoco los otros integrantes del ejército, se verían forzados a una muerte casi segura dirigidos por uno que no fuese su jefe natural.




    Empezaron tras variadas reuniones los bastetanos a ir a las zonas de intendencia y a juntar y requisar todos los odres de vino, que se habían consumido, tras el largo tiempo de espera a orillas del río.




    Sanearon las pieles, embetunaron, y fortalecieron las mismas, adosándoles a la boca, unas seguras tiras de cuero, inflaron cientos de odres solo con aire caliente obtenido de las lumbres, y les hacían comprobación día a día de que no perdieran consistencia.




    Hicieron acopio de largas maromas, y buscaron la parte del río en la que en su parte contraria hubiera más arboleda.




    Kael, fué el primero que se lanzó al agua, totalmente desnudo, pero con dos pellejos amarrados a su cuerpo y la punta de una larga maroma, el agua fría hacia tiritar su cuerpo, a tal extremo que pensó perecer, entonces se acordó de Baza, de su familia, y se puso en manos de la “Gran Señora” la diosa Tanit, que siempre lo había amparado, y confiado en ella, chapoteó y nadó río abajo, pero siempre acercándose a la otra orilla, hasta que al final la alcanzó.




    Cuando llegó a la orilla, amarró la maroma, a un árbol, y sus compañeros en la otra orilla, recibieron en silencio las señales de que había llegado.




    De acuerdo al plan trazado por Kael, en la orilla opuesta se amaró la maroma, pero unos metros más arriba, luego llegó otro bastetano, luego otro y todos con sus maromas hicieron un camino en el agua, por el que a poco pasaban las balsas con los odres como, flotadores, pasaron las ropas, las armas, los caballos, a los que también les habían puesto unas parihuelas bajo el vientre y atadas a las mismas varios odres que hacían flotar a los animales en el agua.




    No perdió el ejército de Annón, ni un soldado, ni un animal, ni un pertrecho por lo que los ánimos se encendieron de tal forma, que en el primer choque que tuvo contra las legiones romanas, ya en suelo itálico, el cartaginés obtuvo su primer victoria en la batalla de Tesino.




    En dicha batalla cayeron numerosos bastetanos en una trampa para animales, hecha por las legiones romanas, y en la misma fue herido de tal manera Kael, que quedó junto a otros bastetanos inútil para todo combate.




    Queriendo Annón reconocer su aportación a la victoria, acordó licenciar con honores a todos mercenarios bastetanos ya inútiles para la lucha y bajo el mando de Kael, ordenó que una nave los trajera a todos a su tierra.




    Murió Kael, durante la travesía, y sus compañeros lo incineraron, y guardaron sus cenizas en una pequeña urna de terracota.




    Llegados a Baza, sus restos fueron depositados con todos los honores bajo el trono de la Diosa Tanit, que tal y como había manifestado en numerosas ocasiones fué la que le salvó la vida en la travesía del río Ródano.




    Las legiones romanas, al mando de Publio Cornelio Escipión, que conquistaron la Hispania, respetaron siempre en nuestra ciudad el templo de Tanit, diosa a la que ellos llamaban Astarté, e igualmente “La Gran Señora”, bajo cuyo trono estaban depositadas las cenizas del valeroso Kael.
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    El molino quemado


    de la ribera
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    Cuentan los molineros, que había en la ribera un molino que tenía fama de que las piedras dejaban la harina de tal forma que nunca precisaban de cernido, pues estaba fina y perfecta para amasar en todo momento.




    El molinero llamado Matías, era joven y había enviudado hacia años, por lo que estaba solo en el trabajo. Solo junto a él a un fiel perro.




    Todos sus amigos y clientes, le aconsejaban que buscase una esposa, que le diera compañía, le hiciese la comida, le cuidase la ropa, y le ayudase en el trabajo del molino.




    Así le iría mejor en la vida.




    Escuchaba Matías a sus clientes con la sonrisa en la boca, y solía decir:




    —¡Mucho pedís para una sola mujer!, no la hay así por estos lugares...—.




    Pasaban los días y llegó el invierno, con sus días cortos y fríos. Cada vez tenía más clientes y sólo sus brazos para llevarlo todo. Trabajaba parte de la noche y a veces se quedaba dormido sobre las sacas de trigo.




    Una noche estaba muy fatigado. Los ojos se le abrían y cerraban aun cuando él no quería. En esto, el perro del molinero ladró una y otra vez.




    —Alguien pasa por el camino —se dijo. Pero al poco cesó el ladrar y el perro llegó y se sentó junto a su amo.




    Creyó que estaba soñando y cerró los ojos de cansancio; pero no soñaba. En la puerta del molino apareció una mujer con un niño cogido de la mano.




    —Buenas noches tenga usted, señor molinero —dijo la mujer— pasaba por el camino y el perro me ha invitado a venir hasta su molino, lo he seguido y como ya es bastante tarde y mi hijo tiene hambre, le pido si me puede ayudar en algo de comida, y un lugar donde pasar la noche.




    No le molestaremos, somos gente de bien, como le ha podido decir su perro, que nos ha olido y requeteolido, antes de ponerse delante de nosotros para traernos a su casa.




    Quedose el molinero un poco aturdido, tanto por la juventud de la joven madre como por los ojos claros del niño, y más aún por las palabras que escuchaba. No podía ser gente mala quien tan bien se expresaba para pedir limosna.




    Llevó a la joven madre y a su hijo hasta la cocina y allí les ofreció comida de la que tomaba él. Toda su alimento había sido durante tiempo, tocino y pan, embutidos y pan, queso y pan, todo fiambre.




    Las cacerolas, ollas, sartenes, espumaderas estaban colgadas en sus sitios, cubiertas de una fina capa de polvo de harina,... ¡cuánto tiempo hacía que no se usaban!




    Le dio un poco de reparo al molinero que empezó a disculparse.




    La joven madre le dijo:




    —Si me permite haré una sopa que le calentará el cuerpo, pues es lo mejor para estos días del principio del invierno—.




    El molinero asintió y se fue a ver la molienda.




    La joven encendió la lumbre y sentó a su hijo en una silleta; junto a la misma, puso los trébedes y un poco de agua con aceite y sal a calentar. Buscó unos ajos, los peló y echó a la olla. Luego buscó unos huevos, y tuvo que acercarse al gallinero para obtenerlos y finalmente unos trozos de pan.




    Cuando estuvo caliente sacó un plato y se lo llevó al molinero, que había vuelto a la sala de la molienda. Puso la mesa y se sirvió ella un plato y otro a su hijo.




    Tomaron luego un trozo de queso y cuando acomodó a su hijo sobre unos sacos vacíos al calor de los restos de la lumbre, salió a recoger el plato del molinero. Lo encontró durmiendo plácidamente. Recogió el plato y la cuchara y se fue a la cocina, lavándolos todos y poniéndolos en su sitio. Luego dio una limpieza a la cocina, y subió a la sala de máquinas del molino, donde el molinero seguía durmiendo de cansancio.




    Vio una manta que usaba por las noches el molinero y se la echó encima. Cortó la caída del trigo sobre la piedra y se fue a la cocina, donde se acurrucó junto a su hijo.




    Cuando abrió los ojos, vio que el molinero la estaba observando sentado en una silla, y que su hijo estaba ya despierto jugando con el perro.




    —Perdone, —le dijo la mujer—llevaba tantas horas andando que el sueño me ha vencido—.




    —No hay nada que perdonar —le dice el molinero— puede seguir descansando, sólo he venido a agradecerle el plato de comida caliente de anoche y a pedirle que antes de emprender su camino, se quede hoy en el molino, donde puede disponer cuanto guste, pues tiempo hace que no lo habita mujer alguna, y necesita una mano femenina. Lo que sí me gustaría es conocer su nombre y el de su pequeño hijo.




    —Mi hijo se llama Andresillo y mi nombre es María.




    Perdone que no le diga más de mi desgraciada vida—.




    No insistió el molinero que se fue a su trabajo. La mujer empezó a limpiar con detenimiento la cocina y cuando terminó era casi medio día. Preparó unas tortillas, y puso una agradable mesa con mantel, cubiertos, vasos y bebida.




    Llamó al molinero y a su hijo y aparecieron tanto estos como el perro.




    Comieron todos con gran apetito y charlaron de mil cosas; el niño le echaba al perro restos y el perro meneaba el rabo en agradecimiento. Todos estaban contentos.




    Llegó un cliente a entregar trigo y retirar harina y se quedó extrañado del buen humor que tenía el molinero. Pero nada dijo, pues no llegó a ver ni a la mujer, ni a su hijo.




    A la tarde llegaron otros dos clientes más y también comentaron el buen humor que tenía el molinero.




    A la caída de la noche, paró el molinero el molino; bajó a la cocina, donde estaban el perro, la mujer y el niño. Ya tenía puesta una gran mesa llena con viandas y a la vera del fuego la mujer le zurcía unos rotos a unos pantalones de pana.




    Nada dijo; se sentó a la mesa y pidió se sentaran junto a él, y así en armonía cenaron todos.




    Cuando se terminó la cena, se sentó el molinero junto a la lumbre y tomando al niño en brazos, empezó a contarle un pequeño cuento. Cuando terminó ya estaba dormido y lo subió hasta su dormitorio. Entonces vio que la mujer había cambiado las ropas a la cama y lo había limpiado todo.




    No podía hablar de la emoción que tenía.




    Puso al niño a dormir en su cama y bajó a coger la manta en la que se envolvía por las noches y dijo a la mujer.




    —Puedes subir a dormir junto a tu hijo en la cama. Yo dormiré aquí junto a la lumbre. Así lo haremos todos los días que quieras estar en mi casa—.




    Nada dijo María y se subió al dormitorio.




    A la mañana siguiente, bien temprano, la mujer empezó a sanearle el gallinero, recogiendo los huevos que hacía tiempo no habían sido retirados, barriendo, limpiando los nidos... Como estaban sueltas, sólo usaban los gallineros a la hora de encerrarse. Las que estaban viejas las mató y peló, poniéndolas en una olla, para conservarlas. Limpió y saneó también los ponederos.




    El molinero vio como su casa se limpiaba y las telarañas abandonaban sus lugares de tejer, pues la cal iba blanqueando todas las habitaciones.




    Un día le dijo: —Mujer, no sé cómo pagarte esto que estás haciendo por mí y por mi casa—.




    —Muy fácil —dijo la mujer— no diciendo a nadie, «entiéndelo bien, a nadie» que mi hijo y yo estamos aquí. Si alguien se enterara seria tu perdición y la nuestra—.




    No quiso decirle nada más.




    Así siguieron días y meses de felicidad y tranquilidad.




    Pero los clientes del molinero, al verlo todo lleno de felicidad, las mejoras en el molino, le preguntaban una y otra vez, si es que había alguien oculto en el molino.




    —No —decía el molinero— es que cada vez me arreglo mejor— y vosotros con vuestra confianza en mi molino me estáis dando a ganar un buen dinero, por lo que me siento satisfecho en la vida.




    —También hemos observado —le decían los clientes— que tu perro, está siempre al principio de la vereda que nos trae a tu molino, y nos acompaña hasta él—.




    —Ese es otro de los motivos de mi tranquilidad, pues él sabe quiénes son mis clientes y amigos, porque conoce a todas las caballerías, y de haber algún peligro me avisaría inmediatamente—.




    Así pasó el invierno, pasó la primavera, pasó el verano y pasó el otoño.




    Una noche le dijo el molinero a la joven mujer que sería de suma satisfacción para él el que quisiera aceptarlo como esposo.




    —Imposible —dijo ella— tengo esposo, que es el padre de mi hijo y tendría que salir a atender a tus clientes como tu esposa normal, ellos me verían, verían a mi hijo, y por el hilo deducirían quien soy.




    Has de saber que soy hija de un gran comerciante de la capital. Que mi padre me dio en matrimonio a un hidalgo de este pueblo, que no era tal, sino una mala persona, a la que harta de sufrir sus vilezas, decidí abandonarlo llevándome a mi hijo. Supongo que me buscaron por todas partes, y no me encontraron.




    Aquí en tu molino tanto mi hijo como yo hemos encontrado la paz y la felicidad que tanto tiempo nos había sido negada. No me pidas que me haga presente a los clientes del molino. Sería mi final, el final de mi hijo y también tu final como molinero, pues las iras de mi malvado esposo caerían sobre ti—.




    Tan apesadumbrado y triste quedó el molinero, que la joven, se acercó a él, lo abrazó con todo su cariño y le dijo ven, llevándoselo a su dormitorio.




    A la mañana siguiente, al primer cliente que llegó, le dijo el molinero, que iba a hacer obras de reparación en el molino, en la acequia, en el rodezno y que pensaba cobrar en vez de un celemín de trigo un real de vellón, por fanega.




    Bien lo vio su cliente y bien lo vieron todos los que le siguieron, y en pocos meses, se hizo el molinero de una fortuna.




    Una noche dijo a la mujer:




    —Tengo una fortuna, si tu quieres podemos irnos a la costa o a otro lugar, junto a tu hijo y empezar una nueva vida sin temores. Lo he pensado días y días y es el momento oportuno de que te des a conocer.




    —He comprado una cabaña, a una media legua de aquí y tengo en ella dos buenos mulos y un carro, podemos llevar provisiones para el camino. Allí tengo también escondidas unas talegas, con el dinero. Mi idea, es que al primer cliente que venga mañana, tu con toda tranquilidad lo saludas, y procuras que vea a tu hijo. Como a mí me preguntaran, diré que habéis aparecido aquí en el molino, hace unos días como huyendo de alguien en el pueblo, que os he dado asilo.




    Como es de suponer la noticia llegará a tu esposo, que vendrá a llevarte a ti y a tu hijo.




    Nuestro perro nos avisará, si alguien ajeno llega a la entrada de la vereda, pegaremos fuego al molino en ese momento y nos iremos a buscar una nueva vida para ti, para tu hijo y para mí—.




    Tanto era el cariño que le había tomado María al molinero, que no sólo le dio su conformidad, sino que le ayudó a urdir el plan. Así mató a un cochinillo y su carne la cosió a las ropas viejas de su hijo. Luego uno de los vestidos de la mujer del molinero, lo llenó de paja, y lo mismo hizo con unas ropas del molinero.




    Al día siguiente cuando estaba hablando con el molinero el primer cliente, salió María y dijo:




    —Muy buenos días tenga usted —y siguió a la acequia a llenar agua en un cántaro.




    Quedó el labrador asombrado y cuando le preguntó al molinero quien era esa mujer, este le dijo lo convenido “que hacía unos días se le presentó en el molino esa mujer con un niño de unos cinco años, y que le había pedido asilo, pues el niño estaba un poco enfermo”. Que se le había cedido una habitación hasta que el niño mejorara. Pero que no sabía ni su nombre ni de qué pueblo era.




    A la tarde otro labrador, llevó su trigo a moler y estuvo un buen rato hablando con la mujer, que se veía educada y de alcurnia por la forma de expresarse. Vio al chico jugar con el perro del molinero.




    Así se hizo presente ante varios clientes del molino.




    Al llegar al pueblo el labrador le dijo lo que había visto en el molino a su mujer, esta se lo dijo a una amiga, esta a otra... A la hora de la comida, le dijo la mujer al labrador:




    —¿A que no sabes quién es la mujer que viste en el molino?—.




    —Pues no —dice el marido—.




    —Es la esposa a un hombre malvado, al que abandonó hace mas de un año, llevándose consigo a su hijo.




    —Fijo que es ella.




    —¿Te dijo el molinero la edad que tendría el chico?—.




    —Pues no —dice el labrador— pero el niño tendrá más o menos cinco añitos—.




    —Justo, esa es la mujer que ha estado desaparecida y ahora aparece en el molino—.




    Corrió como el viento por todo el pueblo la noticia y llegó a casa del marido abandonado, conociendo así, donde estaba escondida su esposa y su hijo.




    El marido organizó un grupo de sus secuaces, y emprendió camino al molino.




    Al atardecer el perro vio una columna de polvo que levantaban los caballos del Hidalgo y llegó corriendo al molino, ladrando y ladrando, avisando con ello a su amo. Como ya esperaban esto, puso el molinero a la mujer y a su hijo sobre el lomo de un burro y los mandó ir a la cabaña.




    Luego colgó los muñecos, con sus ropas de él, la mujer y el niño.




    Los rellenó de todas las carnes que había en el molino y juntó todos los sacos vacíos bajo ellos, prendiéndoles fuego. Les echó aceite y empezaron a arder.




    Atrancó las puertas del molino y salió por un portillo de la parte trasera corriendo en dirección a la cabaña.




    No se volvió, corría y corría para alcanzar a la mujer y al niño. No vio como los caballos rodeaban el molino y el Hidalgo daba voces diciendo:




    —¡María, sal con tu hijo! No os voy a hacer nada—.




    Pero se reía entre dientes y sus hombres también.




    Ordenó que con hachones quemaran todo el exterior el molino. Rápidamente las llamas empezaron quemar también todo en el interior y como los criados del hidalgo no se atrevían a entrar, uno se asomó por una ventana y dijo:




    —Veo a un hombre, una mujer y un niño, que están ardiendo, el olor de la carne quemada es insufrible—.




    —Pues que sigan ardiendo —dijo el Hidalgo— cierra bien la ventana, y que así arderán bien y se consumirán—.




    Horas y horas duró el fuego, y poco a poco se venían abajo los tejados, las puertas, las ventanas, conforme caían los tejados, se olía una tufarada de carne quemada; y más eran las risas de los bellacos que acompañaban al hidalgo.




    El Hidalgo había mandado traer vino, para celebrar la quema del cortijo, y no permitía a nadie que se acercara, diciendo que debía de purificarse hasta la última piedra y así estuvo ardiendo y ardiendo, cayendo piedra sobre piedra, hasta el amanecer.




    Los labradores vecinos, que al ver el fuego se habían acercado estaban consternados. Habían perdido un buen molinero y un gran amigo.




    Todos dijeron de llamar al Corregidor, pero no hizo falta, pues a primeras horas de la mañana se presentó el Corregidor con los soldados que rodearon al Hidalgo y a sus criados.




    Del molino sólo quedaba en pié la chimenea, que era de piedra; todo lo demás había caído sobre sí y se había quemado. Eran enormes montones de tierra, tejas y ascuas de los maderos.




    —¿Quién sabe lo que ha pasado aquí? —dijo el corregidor.




    —Señor, —dijo un labrador— Era el mejor molino y el mejor molinero de la ribera. Un día, apareció en el molino una mujer, pidiendo asilo. Venía con un niño de unos cinco años, y el molinero les facilitó una habitación, para que viviesen, pues el niño venía enfermo.




    —Señor —dijo otro— la mujer era guapa y tendría sobre los veinticinco años y era de buenos modales. El niño no llegaría a los seis años.




    —Señor —dijo uno de los criados del hidalgo— yo he visto por una ventana cómo ardían el molinero, la mujer y el niño, he olido su carne quemada y mi amo me ha dicho que cerrara la ventana para que ardieran mejor—.




    Las lágrimas llenaban los ojos del Corregidor, que no quería oír mas relatos, y dijo en voz alta:




    —¡La Justicia, si es tardía o lenta, no es justicia, por eso decido que puesto que el causante de la muerte de estas tres personas, es el Hidalgo, sea colgado de la parte alta de la chimenea! Y que sobre el mismo se den por todos los guardias aquí presentes, tres disparos de sus armas al causante de este mal. Y que su cuerpo no sea retirado, para que quede de comida de las aves rapaces.




    ¡Que nadie mueva una sola piedra del molino, y que este sirva de tumba para esta desgraciada familia!




    Así lo dijo y así se ejecutó.
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